
por Julio Piñoncs &i- tor. Pen, aunque no coi1 que están en mi, que cre 
zama. $:?& 29r. táramos con estas pala- cen, que los toco a cada 
m medio 09 tant@'%m"-: bras suyss, quien lea 10s instante, resles, fantásti 

provisado vate, hay q~iK ve2sos del poeta angeli- eamente reales". El poe 
as ia han logrado una \lo no podra dejar de seI: ta  habita entre 106 hom 
presencia sefiera en la tir en ellos una profun- bres, sólo se ha alejado 
limpia tradición lí.ri2a da experiencia *&al cons de los faL9os dioses con 
chilena. Uilo de ellos 9s tituida a traves de una temporáneos; sin embar 

scritw, q@ $Q +7~;3i/!.a'~titud es ele1me;1 
ettjnd; deslumblrar talmmente creadora: "S6 
xotimos; porque 1% .lo llevo una tabla. Y m- 

te en ella @$%a dia una tabla para 
II?? construir la casa. La mía 

o la de cualquier hol 
d alufie la' mQt bm. Queremos que 10s k 

I 


